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Guatemala,  18  de  junio  dk  1898. 


NÚMERO  2 


garantías   ÍXDIV  ÍDl  Aí.BvS 


Escena  típica  de  la  Revolución  de  Oriente,  acaudillada  por  José  León  Castillo. 


ilimiento  homeopático  para  extraer,   sin  gran  dolor  del  verdugo,    $3,0OU  á  don  Antonio   M.    Cuevas, 

en   Esquipulas,   seguramente  para  formar  allí   un  nuevo  Calvario. 
Nota. —  La  descripción  histórica,  con  sus  pelos  y  señales,  se  publicará  en  el  número  siguiente. 
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EL  TORPEDO 


Director  y  Redactor  Responsable, 
NAPOLEÓN  RIVERA  CABEZAS. 

7»  Calle- Oriente,  Número  22. 

Tipografía  de  A.   Síguere  &  Cía. 

CSGÜAOí^A  A  La  VlSfA. 


Con  apariencias  de  buques  de  batalla  se 
dibujan  en  el  horizonte  cuatro  barcos  que  se 
aperciben  al  combate. 

El  primero  se  llama  "San  Francisco,"  es 
el  que  lleva  la  insigmia  de  almirante.  Este 
es  un  monitor  viejo,  á  quien  en  un  encuentro 
dejó  muy  averiado  un  buque  nicaragüense 
llamado  "Rigoberto  Cabezas."  Ha  reco- 
rrido muchos  procelosos  mares  y  arrostrado 
tempestades  que  le  han  dejado  casi  inútil. 

El  se^ndo  se  llama  el  -'San  Juan  Mata- 
tusa:"  éste  desde  que  fué  botado  al  agua  se 
ha  aventurado  por  todos  los  rincones  donde 
se  ofrecía  en  perspectiva  una  mina  que  ex- 
plotar; anclando  en  Puerto  Zaldívar,  ó  en 
Puerto  Sarillas,  ó  en  Puerto  Reina  se  dedicó 
de  preferencia  á  la  pesca  del  jute,  es  decir, 
á  sacar  jute  de  todo.  Escoltó  á  la  señora 
del  General  Reina  en  un  viaje  á  San  Fran- 
cisco de  California  y  que  le  costó  al  país  un  i 
poco  cara  su  expedición.  Ya  hablaremos  de  | 
eso  despacio.  | 

Es  el  tercero  un  barco  llamado  á  ser  "el 
terror  de  os  mares:"   "Manolito"  se  llama, 


y  tiene  la  mala  suerte   de  salir 


siempre 


vado  en  toda  correría  que  emprende,  porque 
siempre  deja  las  cosas  á  medio  hacer.  Su 
blindag-e  es  de  poca  importancia,  como  que 
procede  de  los  talleres  Ayau. 

El  bergantín  "José  Esteban  "  es  el  cuarto. 
Está  protegido  con  láminas  de  cobre  y  de 
hoja  de  lata,  deshechos  de  alambiques  inuti- 
lizados. Se  dedicó  al  corso  contra  la  "Ha- 
cienda Ptiblica"  y  también  ha  hecho  con- 
trabando. 

Las  armas  de  los  cuatro  son  grandes  caño- 
nes de  madera,  con  los  que  arrojan  balas  de 
amor  patrio,  dirigiendo  siempre  el  tiro  á 
la  "Tesorería  Nacional,"  La  tripulación 
debe  desencasHllárse  pronto,  por  ahora  está 
oculta  en  las  bodegas. 

"El  Torpedo"  está  dispuesto  á  contar 
detalladamente  las  hazañas  de  estas,  naves 
que  dicen  con  grandes  letras  van  á  luchar: 
"Pro  Patria,"  ocultando  su  intención;  si 
fueran  francos  debieran  decir:  combatiremos 
"Pro  Nobis. " 


CARTA. 

ARMONÍA    POÉTICA    IMITATrV.' 


Escrita  en  un  mal  francés, 
ó  en  extraño  lenguaje, 
dirigida  á  un  personaje 
que  es  poHtico  y  no  lo  es. 

.  Mon  cher  arní  José  León 
de  les  Chateaux  en  Esp;igne: 
¿quand  te  quiter  vous  las  magnes 
de  hablar  de  Candidationf 

Vous  etais  mal  citoyen ; 
l'ambition  te  rende  sot; 
et  moi  cree  que  un  complot 
est  ta  politque  pendant. 

Vous  avais  fait  aujourdní 
Un  papier  beaucoup  graciex, 
Et  moi  que  suis  tres  curiex 
Vous  dirais:    ;Oh  que  jolí; 

Je  veux  vous  doner  conseil, 
parce  que  suis  ton  bou  amí: 
Cherchez  vous  l'autre  partí, 
du  monde  le  libre  soleil; 

Parce  que  icí  il  nía  pus 
de  liberté  d 'elección, 
ni  chicha,  ni  chicarrón, 
ni  frijol,  ni  chicharráss. 

Etais  vous  r  enfant  mimé 
¿  Del  Partido  Liberal  ? 
i  Avant,  monbon  General ! 
Vive  la  popularité  ! ! 

Mais  si  ce  que  vous  croyez 
Sont  mensonges  politiques, 
Marchez  vous  con  la  musique 
Marchez  pour  1 '  autre  -cote. 

Puor  1"  honeur  de  ton  partí 
No  hagas  planchas  como  enfant, 
i  Oh  Candidate  pleurant, 
Fils  mimé  de  la  Patrie! 

Manchez  amí  José  León 
De  les  Chateaux  en  Espagne: 
¡  Jamáis  vous  boirez  Champagne 
Con  Argent  de  la  Nationl! 


MADRIGAL. 

Lainfiesta  vuelve  á  la  fies 
Renegando  del  descanso; 
Mas  no  colarán,  Lainfiesta, 
Tus  aires  de  gato  manso. 

RIMA. 

Para  Cándido  Lainfiesta, 
Que  para  ser  candidote 
Se  transformó  en  zopilote 
Y  desde  entonces  apesta. 


De  cuando  en  vez,  aunque  no  con  frecuencia, 
se  daba  sus  desaparecidas  de  casa  y  no  lle- 
gaba, ora  á  comer,  ora  á  almorzar;  por  lo  raro 
y  extraño  de  tales  desapariciones,  mi  madre, 
lo  mismo  que  todas  las  mujeres,  se  encelaba 
y  se  ponía  de  un  humor  insoportable. 

Un  día  de  tantos,  siempre  lo  recuerdo,  vi 
que  mi  madre  tomaba  su  pañuelón,  después 
de  haber  conferenciado  en  secreto  con  una 
vieja  chismosa,  y  llevándome  á  remolque  to- 
mamos la  dirección  hacia  San  Pedro  Las 
Huertas. 

Aunque  me  llamó  la  atención  tal  conducta 
en  mi  madre,  pues  nunca  la  vi  tan  furiosa 
como  ese  día,  la  seguí  sin  chi.star  palabra. 

Llegamos  por  fin  al  lugar  mencionado,  y 
sin  decir  ¡agtia  va!  penetró  resueltamente  al 
local  de  la  escuela,  con  todo  el  aire  de  un 
Sargento  de  Caballería  alemana. 

Al  vernos  mi  padre,  se  puso  lívido  como  un 
cadáver.  xMi  madre  perdió  casi  el  sentido  y 
se  puso  tan  pálida  como  las  ideas  de  esos 
que  forman  castillos  en  el  aire. 

Yo,  niña  inocente  y  sencilla,  no  me  daba 
cuenta  de  aquella  escena.  Hoy,  con  conoci- 
miento del  mundo,  me  lo  explico  todo,  sin 
comentarios. 

El  cuadro  era  de  un  gusto  estético  incom- 
parable; digno  del  pincel  soñador  de  Goya. 

En  el  centro  de  un  estenso  patio  aparecía 
un  grupo  de  jamonas  rodeando  poéticamente 
á  mi  buen  papá  y  al  señor  maestro  de  la  es- 
cuela, el  Excelentísimo  Candidato,  hoy  día, 
de  los  muchachos,  según  decir  de  las  gentes. 
No  puedo  menos  que  reírme  cada  vez  que 
I  traigo  á  mi  memoria  aquella  escena  gráfica 
i  y  típica  como  pocas. 

j  Las  jamonas  yacían  sentadas  en  pleno 
¡suelo,  sobre  la  fresca  yerba,  muellemente  re- 
I  diñadas  unas  .sobre  otras,  como  diría  Mr. 
¡  Claudio. 

Tenían  las  buenas  señoras  unas  caras  que 
I  rebosaban  salud  por  todas  sus  faces.  Esta- 
I  ban  más  gordas  que  unos  lechonchillos  ceba- 
¡  dos,  por  lo  que  casi  me  figuré  ver  pipas  con 
\ patas,  como  en  las  cajas  de  fósforos  (ó  ceri- 
llos en  Gachupín) . 

j  Cada  cual  tenía  su  respectiva  escudilla 
\  llena  áe  frijoles  parados  al  lado  derecho:  una 
hoyd.  con  chicharrones  (x)\e:\  de  cerdo,  diría 
un  Castillista)  ala  izquierda,  y  \m guacal  de 
chicha  sobre  las  piernas. 

Mi  padre  y  el  señor. Maestro,  formaban  el 
punto  de  mira  (como  diría  un  Ingeniero)  ; 
estaban  también  en  idéntica  postura,  y  con 
armas  iguales,  por  lo  cual,  aquella  fiesta  en 
familia  y  de  tal  índole,  parecía  proclamar 
los  derechos  del  hombre:  Libertad,  igualdad, 
fraternidad,  ó  sea  chicha,  chicharrones  y  fri- 
joles. 

El  más  entusiasta  de  aquella  alegre  fiesta 

era  el  señor  Maestro.     Asomaba  en  su  carita 

"Figúrese  usted— me  decía  la  encantadora   '"«'^'°  ruborizada,   medio  risueña,  una  nariz 


LA  Cj^lCI^A 


ó  SEA  Champagne  Frappiíe  de  la  Veuv: 
DE  Chicharras"  (i)     (Artículo  polí- 
tico-pedagógico antineurAlgico— 

por  lo  que  POTE.ST) 


j  Enriqueta,  una  noche  que  hablábamos  de 
¡política— que  conocí  á  José  León  Castillo, 
j  cuando  apenas  tenía  yo  nueve  años.  Voy  á 
I  contarle  cómo  y  en  qué  circunstancias. 

I     Corría  el  año  18 

\  Mi  padre,  dedicado  al  magisterio,  era  ami- 
¡  go  del  señor  Castillo,  y  se  creía  feliz  en  com- 
I  pañía  de  los  muchachos  de  la  Escuela.  Como 
j  todos  los  hombres,  tenía  también 
chos  y  sus  deslices. 


capri- 


que  por  su  conformación  parecía  prestada  á 
algún  montepillero  judio.  En  esa  encanta- 
dora parte  de  la  cara,  no  dejaban  de  notarse 
los  efectos  de  aquel  Champagne  de  Tapón  de 
Tusa,  ó  de  la  Veuve  de  chicharras 

Vernos  entrar  el  maestro  y  levantarse  á 
ofrecernos  un  poco  del  espiritual  licor,  todo 
fué  uno. 


(1)  Esta  palabra  noes  ni  I 


Pero  mi  madre  que   no  entendía    de    beber 
esos  menjurges  de  tan  esguisito  bouqueí,    in- 
crepó á  mi  padre  por  estar  en    aquella    reu- 
iráse  al  I  "'"^"  y  preferir  al  frugal   y  sabroso  almuerzo 
I  de  casa,  aquella  merienda  sui  generis. 


iOi>  ToRPKDt) 


Lo  cierto  es  que  mi  p.tllre,  rcpucHto  del 
HUHto  y  un  tanto  ¡iverffoiiiado  tie  haber  «ido 
hallado  en  infraganti  dettto,  salió  sin  despe- 
dirse y  nos  volvimos  d  la  ciudad. 

nes<Ic  entonces  mi  madre  aUirrece  á  las 
Señoras  X.:  en  mi  casa  jamás  se  nombran 
los  (hichaironcs;  U>n /rijoles  parados  son  la 
pesadilla  eterna  de  mi  padre  y  al  oír  nom- 
brar la  palabra  chicha,  tiembla  como  un 
epiléptico. 

Después  be  oído  hablar  de  ai|ucl  maestro: 
José  León,  jwr  aquí:  José  León,  \\oT  allá; 
que  es  esto;  que  es  lo  otro;  que  es  candidato; 
((ue  será  Presidente.,  y  sabe  Dios  si  Ueg-ará 
á  ser  el  Pey  de  la  Creación,  aunque  cofNgolo 
(juitarle  el  Jost',  serf.i  el  rey  de  los  animales. 

Yo  creo,  aunque  me  equivoque,  que  José 
León  no  pasará  de  ser  más  de  lo  que  fué 
antes.  Como  amif^o  le  aconsejaría:  que  en 
voz  de  pensar  en  agarrar  el  cielo  con  los  dien- 
tes, se  ocupe  en  la  enseñanza  que  es  para  lo 
único  que  le  dio  la  baraja  y  para  lo  cual  tie- 
ne, con  justicia,  dotes  especiales;  pero  pres- 
cindiendo, se  entiende  de  los  Chicharrones^ 
de  los /rifóles  parados  y  de  la  Chicha,  Cham- 
pagne Frappí'e  de  la  X'cnve  í/í»  Chicharras" 

Tata  Pinquín, 


Novena.... 

Por  la  intención  de  Kranciaco  Laintiesta, 
que  la  re/.i  y  que  ha  de  repetirla  on  (imI.iv 
8UH  noches  neK'Cas: 

Don  José  León  del  Castillo 
(Juis«.*  hacernos  mucho  mal, 

Y  se  creyó  sin  i^ual 
En  política  y  en  brillo, 

Y  er;i  el  brillo  del  ffuac.il: 
Pero....  ¿será  vejfctal? 
¿Será  acaso  un  mineral.'' 
¿O  qué  será  don  Castillo? 

¡Nada  más  que  un  animal! 


DOLORA 


PKcq UNÍAS 

A  Do.v  Jos¿  León  Castillo 


Dice  Manolito  Ayau 
yue  él  heredó  de  su  sucjfro 
Gracia,  dinero  y....  tal  vez 
El  talento  de  (gobierno. 

Muy  dado  á  la  a^^ricultura 
Xos  resultó  este  manólo. 
Por  eso  de  España  vino 
Hecho  inffeniero  agro-mono. 

Ya  vamos  á  ser  felices, 
Pues  como  ustedes  no  ig-noran, 
.\unque  el  rabo  lleva  oculto 
Ks  inifeniero  ;4fri-cola. 


Eillró  José  León  Caatillo. 
caballero  en  una  muía, 
á  la  hermosa  Chiquimula, 
prisionero  y  itin  cuartillo; 
y  entonces  iiin  ton  ni  son, 
soltaba  á  cada  nKMnento, 
cuando  ya  no  era  un  lamento, 
un  <»tiorm«'  laRTlmón. 

II 

■  mpo  <lcMpués, 
(  .loaiicr..  •11  t,tra  muía, 
fué  á  ]!i  pobre  Chiquimula, 
y  era  de  ver  su  altivez: 
en  vez  de  llanto,  chicote; 
en  vez  de  quejas,  insulto»; 
;y  los  muertos,  insepultoM, 
{)or  causa  del  Iscariote! 

III 
Esto  dice  en  «inclusión 
á  la  noble  Chiquimula, 
que  no  ha  de  esperar  perdón: 
siempre  en  muía,  siempre  muta 
ese  pobre  José  León! 


Aclaración  de  ana  dnda. 


Se  atreverá  usted  á  negar  que  cuando  pasó 
1.1  frontera  y  llegó  á  Carboneros,  de  orden 
.suya  fué  colgado  de  las  manos  un  señor  Cue- 
vas, de  quien  usted  decía  fué  el  delator  de 
don  Tadeo  Trabanino? 

Negará  usted  que  también  de  su  orden  le 
pusieron  al  citado  Cuevas,  y  cuando  ya  esta})a 
colgado,  diez  grandes   adobes  en  la  espalda? 

No  "presenció  usted  todo  esto  en  compañía 
de  sus  camar.idas? 

De  orden  de  quién  se  repartieron  entre  su 
partida  todo  el  dinero,  muías,  monturas  y 
todo  cuanto  encontraron  en  la  casa  y  finca 
del  ya  citado  Cuevas? 

Sería  del  jefe  principal  ó  del  últimocorneta? 

Negará  que  usted  dio  su  aprobación  á  las 
barbaridades  <iue  cometió  Antonio  M.  Monte- 
rroso  en  Zacapa,  tales  como  la  de  hacer  que 
Mr.  Pennypacker  le  entregara  su  yegua  y 
hacer  en  seguida  que  le  hiciera  carta  de  ven- 
ta en  favor  de  él? 

Será  de  hombre  consecuente  lo  que  usted 
hizo  con  los  negros  que  trajo  enganchados 
del  Salvador,  cuando  el  ataque  en  Zacipa  el 
16  de  octubre? 

Será  acto  de  buen  patriota  invadir  su  pa- 
tria   con    elementos  extraños,  como  usted    lo 

No  decía  usted  en  Santa  Ana  que  al  solo 
saber  los  orientales  que  usted  venía  correrían 
á  unírsele? 

Dónde  están  esos  veinte  mil  hombres  que 
usted  aseguró  en  Santa  Ana  tenía  listos  en 
Oriente? 

Y.  por  último,  cuándo  dirá  la  verdadera 
causa  de  la  separación  de  su  lado  de  Chepito 
Rodríguez? 

Esto  contéstelo  con  cnidado. 


Al  rematado  castillista  Antonio  Méndez 
Monterroso,  suplicamos  se  sirva  contestarnos 
con  franqueza  la  siguiente  pregunta: 

¿Cómo  se  llamó  en  vida  aquel  infeliz  meji- 
cano, paisanito  de  don  Flavio  Guillen,  áquien 
asesinó  alevosa  y  cobardemente  en  el  puente 
los  excesos  de  un  terreno  denominado  "Bigo-  |  de  Zacapa,  en  los  días  de  la  revolución? 

Si  se  le  ha  olvidado  creemos  que  don  José 
León  hará  recuerdos  de  este  hecho  digm»  de 
.su  rorrelií'-ionario  Monterroso. 


Denuncia 

El    Ingeniero  don  José    León  Samayo:i 
ha   presentado  á  este   despacho  denunciando  ! 


tes,  "sito  en   jurisdicción  de  este  Municipio;  I 
lo   que  se   pone  en  noticia  del    público   paral 


los  efectos  legales.  El  interesado  alega  serle  I 
de  absoluta  necesidad  la  adquisición  del  in- 
mueble. 

Secretaría  Municipal:  Chelayo,  12  de  junio 
de  1898.— M.  O.  T.  Andino. 

El  Redactor  de  la  Yel 

Leoncillo,  el  redactor  de  "La  Yel,"  nació 
en  un  pueblo  eminentemente  agricultor,  y  se  j 
dedicó  á  la  siembra  de  los  cereales;  mas  i 
como  esto  no  producía,  cultivó  más  tarde  las  : 
ortigas,  que  le  causaron  mucho  escozor,  por 
lo  que  decidió  cultivar  el  melón,  y  de  melón  i 
no  ha  pasado. 

Pildorita  ! 

En  uno  de  tantos  números  del  .semanario 
•'La  Voz  del  Obrero,"  que  se  ocupa  de  mu- 
chas cosas  dejando  los  intereses  de  la  clase 
obrera  olvidados,  apareció  un  suelto  de  gace- 
tilla hablando  del  dorado. 

Conoce   el  arte  del  dorado   el   gacetillero? 
No  hay  que  dudarlo   por   las   muestras  que 
dando  viene   desde  la  aparición  del  .semana- 
rio; pues  no  ha  hecho  más  que  tratar    de  do- 
rarnos una  pildora....  jiero  qué  pildora! 
Tamaña  como  un  león 
Y  fabricada  con  migajón. 
El    buen  sentido  de  la  mayoría  del  pueblo 
I  guatemalteco   .se    manifiesta    de  una  m<-inera 
( clara  en  este  asunto,  y  como  no  querrá  atra- 
gantarse ninguna  persona,  puede  el  semana- 
rio .seguir  voceando  su  dorada  pildora  y  tra- 
gársela sus  redactores.  íntegro. 


Rectiflcaeión. 

.Sabemos  que  don  Francisco  Laintie»ta  vá 
á  dirigir  una  á  los  periódicos  de  la  capital, 
diciéndoles  que  él  no  es  "Licenciado"  en  De- 
recho, ni  en  Medicina,  ni  en  cosa  que  lo  val- 
ga. Ahora,  si  quieren  darle  el  título  de 
Huisache,  cree  que  tiene  perfecto  derecho  pa- 
ra merecerlo.  Esto  lo  jura  don  Pancho  por 
"Pro-Patria,"  por  el  "Ómnibus."  por  la 
"Cueva  de  los  chompipes"  y  por  el  nunca 
bien  ponderado  "Zopilote." 

El  derecho  exclusivo  á  llamarle  Licencia- 
do, se  lo  reserva  para  él,  en  su  periódico 
"Pro-Patria."  Este  es  un  derecho  perfecto 
adquirido  mediante  cierto  título  supletorio. 

Preennta  inocente. 

AI  señor  don  Flavio  Guillen,  escritor,  su- 
plicamos se  digne  decirnos  si  es  guatemalte- 
co ó  mexicano,  por  que  estamos  aún  en  la  in- 
certidumbre  de  cual  es  la  Patria  do  ese  ^in- 
pático  joven. 

¡Venga  la  diana! 

Anda  por  esos  trigos  de  Dio»  la  noticia  de 
que  algunos  jÓTenes  aparecen  en  la  lista  ne- 
gra de  los  señores  castillista»  y  que  ya  tie- 
nen apuntados  á  25  amigos  nuestros. 

¿Cuándo  celebrarán  consiliábulo,  esos  .seño- 
res de  la  Cinta  negra,  como  deben  llamarse, 

para  que  la  policía  les  caiga  encima  por 

vivos? 


EL  TORPEDO 


BOMBAS 


En  la  lucha  electoral 
Ha  surg-iclo  un  Reverentio, 
Tan  ducho  como  estupendo 
En  locura  radical; 
Pero  en  tono  magistral. 
Y  en  lo  mejor  de  la  fie?.t:i. 
Ha  lanzado  su  protesta 
En  lenguaje  pro-patriado. 
Buscando  en  lo  encastillado 
Futuros  g-ijcs,  Lainfiesta. 


OH!  La  POpULAKIOAO! 


PEKSONAJIíS  : 

Candidote 

Un  poeta 

Médico 

Un  militar 

Un  periodista 

Un  abog-ado 

Un  quídam 

Un  médico 

Pueblo 

Aboga. 
Candi. 

escena  en  la  11' 

C.  O.    N'>  IS.      Sobre 

una  mesa,  vasos  ylx)tellas 


La  peor  ex-pro-patri ación 
Para  los  ex-pro-patriados. 
Será  la  pro-filacción 
Al  lanzar  pro-clamación 
De  elementos  pro-miscuados. 

Anécdota  curiosa. 

Cuando  los  revolucionarios  acaudillados 
ixir  José  León  Castillo  penetraron  á  Esquipu- 
las,  en  el  saqueo  que  hicieron  al  templo  de  ; 
ese  pueblo,  ocurrió  uno  de  los  sucesos  más  ¡ 
gráficos  de  esa  época:  ! 

Es  el  caso  que  un  Coronel  llamado  José  \ 
María  González,  tocaba  la  imagen  del  Santo 
de  Esquipulas,  cuando  penetró  al  templo  un 
soldado  de  esos  muy  amigos  de  la  broma.  ) 
Al  »erlo  en  esa  sospechosa  actitud  le  pregun- 
tó el  soldado: 

— ¿Qué  hace  Ud.  allí,  mi  Coronel? 

— Viendo,  contestó,  si  el  santo  es  de  palo  ó 
solo  yeso.  | 

— ¡Hum! repuso  el  soldado — yo  creo  que  j 

viendo  si  puede   quitarle   la   cadena   de  oro, 

para  llevársela  á  su  casa  como reliquia, 

querrá  Ud.  decir! 

Ars;umeiitos  coiituudentes. 

Hace  varias  noches  unos  partidarios  de  la  i 
intransigencia,  no  encontrando  cómo  probar  I 
lo  contrario  de  lo  que  le  dice  Paganini  ádon  I 
José  León,  fueron  en  número  como  de  15  ó  20  | 
á  romper  las  vidrieras  de  la  casa  que  habita  i 
aquél  (Paganini,)  armados  hasta  los  dientes,  | 
á  lanzarle  injurias  y  groserías  tales,  que  i 
ellos  mismos  se  avergonzaron  al  siguiente  día.  i 

Todo  el  barrio  se  escandalizó:  eran  como  i 
las  dos  de  la  mañana. 

Felicitamos  al  señor  Castillo  por  tener  de- 1 
fensores  tan  decentes  y  que  saben  convencer  j 
con  tan  nobles  maneras  y  tan  digno  proceder.  | 


Un  paseo  de  campo. 

E)  domingo  11  de  loscorrientes  hubo  uno  cer-  ; 
ca  de  Amatitlán.  La  invitante  se  llama  Chón 
en  estilo  cariñoso:  es  tía  de  un  joven  que  tiene  i 
más  torres  que  Catedral  }■  usa  quevedos,  y  i 
de  varios  castillistas  más.  | 

Después  de  los  brindis  de  ordenanza,  los  j 
cuales  eran  por  la  exaltación  de  nuestra  Se- ' 
ñora  del  Castillo,  se  ocupan  de  despepitar  á  i 
Paganini  y  otras  personas  más,  porque  éstas  : 
no  les  pertenecen. 

¡Adelante  con  los  faroles,  doña  Chón!  Y; 
viva  la  Pepal 

Pésame 

Lo  damos  muy  sentido  á  Mr.  Lambert,  por 
la  implacable  fatalidad  que  le  persigue.  Tres 
veces  se  le  incendió  el  "Em[X>rio  de  Luz."  y 
antenoche  fué  presa  de  las  llamas  su  gran  ' 
fábrica  de  muebles  en  "El  Bosque,'*  ó  .sea  la 
finca  qne  tiene  en  compañía  con  el  honrado 
ciudadano  don  Francisco  Lainfiesta. 

El  destructor  elemento  y  las  pólizas  de  se- 
guros contra  incendio,  siguen  las  huellas  de 
Mr.  Lambert  con  una  pertinacia  abrumadoral 
Que  el  Dios  de  Israel  le  dé  fortaleza  en  tan 
repetidas  vicisitudes! 


Adivinanza 

— Oye,  chico. —Con  qué  difunto  le  encuen- 
tras parecido  á  José  León  Castillo?  ¡ 
— Vaya,  qué  tontera,  con  don  Braulio! 
—Por  qué? 
— Por  la  nariz.' 


Candidote  y  Militar. 

Candi.     — ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Milit.      — Viento  en  popa 

caminan  las  elecciones; 
habrá  gritos  y  motines 
y  habrá  belenes  atroces, 
mas  triunfaremos,  lo  juro 
por  mi  sable  y  mis  galones. 

Candi.     — Bien,  Capitán,  es'usted 

un  héroe.     Será  esta  noche 
la  base  de  su  fortuna 

Milit.      —Me  gusta  batir  el  bronce, 

gozo  en  el  combate  horrendo 
y  me  arrullan  los  cañones. 
Fui  Napoleón  en  la  "Arada" 
j'  Bolívar  en  "Horcones." 
Tengo  veinte  cicatrices 
y  me  chirlo  de  chafarote. 

Candi.     — Pues  triunfaremos,  de  fijo. 

señor  Capitán  y  entonces 

¿ya  usted  me  comprende,  no? 

Milit.       —  Por  de  contado.     Un  bodoque 
Sería  si  no  entendiese. 
¿  Seré  general? 

Candi.     ^A  prioj-i. 

Milit.      — ¡Es  usted  un  Cincinato! 

Candi.     — Tome  usted.  Capitán,  tome. 
(Dándole  un  vaso) 

Milit.   (llenándolo) 

— Por  las  libertades  patrias 
}•  por  usted,  don  Bigones. 

Candi.     — Gracias,   valiente  Rolando, 
Vaya  usted. 

Milit.      — A  escape  voime. 

(Váse.) 

KSCENA    II. 

Candidote. 

¡Qué  ganga  I  ser  Presidente, 
Presidenta  irresponsable  I 
ser  además  inviolable 
porque  seré  permanente. 

Alguien  grita?  se  le  envía 
á  pro/undis,  no  hay  remedio, 
no  admito  estorvos  en  medio, 
que  conmigo  no  hay  tu  Ka. 

ESCENA  iir. 
El  mismo,  el  Médico  y  el  Abogado. 


Aboga. 
Candi. 


Cafidi. 
Medico. 

Aboga. 


Médico.  — ¿Se  puede? 

Candi.     — Ilustre  Galeno 

P9.se  usted,  amigo  mío.  \ 

Buenos  días,  don  Bigones. 
Copartidario  querido 
muj'  buenos  los  tenga  todos. 

Aboga.    — Vamos  al  grano.     Perico 
que,  como  saben  ustedes 
es  un  muchacho  muy  listo, 
despliega  sus  facultades 
como  nunca  en  los  comicios. 
¿Y  triunfaremos? 
Tal  creo.  j 

Nuestro  es  el  triunfo.    De  primo 
cartello  .será  la  silba  I 


que  lleve  mañana,  un  tipo 
á  quien  ninguno  conoce, 
ni  conservador  supino. 
¡  Vaya  un  Presidente ! 
-Va3-a! 
sería  un  caso  inaudito. 
Nada,  señor,  usted 
triunfará. 
-  Lo  mismo  digo. 
-Véame  yo  en  las  alturas 
y  ustedes  serán  Ministros 
y  con  su  talento  y  luces 
y  su  experiencia   y  buen  juicio, 
serán  las  firmes  columnas 
del  Poder  Ejecutivo. 
¿  Qué  les  parecen  mis  planes? 

Aboga.    — ¡Como  ningunos! 

Médico.  —¡Magníficos! 

Candi.     — Ahora  á  luchar,  pero  antes 
una  copa. 

Médico.  — Muy  bien  dicho. 

(Beben  y  se  van.) 

líSCENA    IV. 

Candidote. 
Nada,  que  trepo  á  la  altura 
se  me  figura; 
.soy  candidato  triunfante, 
¿quién  me  llega  á  la  cintura 
por  detrás  y  por  delante? 

Coches caballos  chilenos 

y  comilonas 

palacios  de  mármol  llenos 
¿y  el  país?  es  lo  de  menos 
y  con  tu  pan  te  lo  comas. 

ESCENA     \-. 
Dicho,  el  Militar.  Ahogado,  Médico, 
Poeta,  Periodista. 
(Pueblo  afuera.) 

—  ¡VivaUumaña!  ¡Viva!  ¡Viva! 
¡Muera  don  Bigones!   ¡Muera! 

Candi.     —¿Estoy  dormido  ó  despierto? 
Milit.      — ¡Todo  el  demonio^ se  lleva! 
Médico.  — Uumaña  triunfe,  y  es  justo 

que  triunfe. 
Aboga.    — ¡Cómo  celebra  su  triunfo! 
Poeta.      — ¡Musas  valedme! 
Period.   —  Es  la  política,  ciega, 

como  el  destino  inflexible. 
Candi.     — ¡Qué  desencanto!  Oh!  vergüenza! 
( Voces  afuera.) 

—  ¡Viva  Uumaña!  ¡Viva!  ¡Viva! 
¡Muera  don  Bigones!   ¡Muera! 

I      Candi.     —  Señores,    qué  es  lo  que  pasa, 
!    ~  señores,  quién  me  dijera 

!  que  partidarios  no  tengo? 

I      Milit.      —Amigo,  y  de  eso  se  queja? 
i  No  llore,  amigo,  no  llore 

i  que  ha  sido  mala  su  estrella 

'  ¡Yo  no  sigo  á  los  llorones 

ni  por  Cristo,  ni  mi  abuela! 
(Vanse  todos.) 


ESCENA    ULTIMA. 

Candidote  (llorando,) 
¡Ingratos!  cómo  se  burlan 

y  en  la  derrota  me  dejan! 

¡Adiós  coches  y  caballos, 
y  comilonas  y  cenas! 
¡Todo  se  convierte  en  humo! 

(hi  quídam  que  sale  no  se  sabe  de  dónde: 

—  Amigo,  que  en  esta  tierra 
hay  que  andarse  con  cuidado, 
unos  cojen  la  manteca    . 
y  otros  cojen  el  guisado. 

Telón. 
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